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Hernán Aragón 

Durante la década de 1930 tuvo lu¬ 
gar un nuevo ascenso de lucha de 
la clase obrera argentina. Su punto 
culminante fueron la gran huelga 
de 96 días de los obreros de la 
construcción, y la huelga general 
del 7 y 8 enero de 1936. La prensa 
de época compararía su grado de 
radicalidad con lo sucedido duran¬ 
te la Semana Trágica de 1919. 

Esta huelga marcó el ascenso de 
un nuevo proletariado industrial 
y el surgimiento de los sindicatos 
por rama de la industria. 


La “Década infame” y el 
crecimiento del proletariado 
industrial 

La crisis del crack financiero de 
1929 había dañado gravemente a la 
economía nacional. Luego de haber 
agudizado la semi colonización del 
país a través del Pacto Roca - Runci- 
man, la oligarquía terrateniente bus¬ 
caba salir del estancamiento general 
tomando una serie de medidas “pro¬ 
teccionistas” que limitaran las impor¬ 
taciones. Se marchaba a un proceso de 
industrialización limitada (o seudo in¬ 
dustrialización, de acuerdo al término 
utilizado por el historiador Milcíades 
Peña) dando lugar al desarrollo de un 
mercado interno y de una nueva indus¬ 
tria de bienes de consumo (sustitución 


de importaciones). 

Tales cambios se originan a par¬ 
tir de 1933 bajo el gobierno de Justo, 
llegado a la presidencia con el fraude 
electoral (con el Radicalismo proscrito 
y con el aval del Partido Socialista que, 
no obstante ello, se presenta a eleccio¬ 
nes). 

De esta manera, el crecimiento in¬ 
dustrial se producía bajo un régimen 
fraudulento, represivo y políticamente 
excluyente de los sectores populares. 

Buenos Aires se convierte en un 
punto de atracción para una masa de 
migrantes internos que acuden a la 
ciudad en busca de trabajo, y la Capi¬ 
tal Federal pasa a ser el lugar de mayor 
concentración de obreros industriales: 
216.000, representando un 54,8% del 
total del país. 

Al inaugurar un ciclo de luchas, 
este nuevo tipo de obrero, el proleta¬ 
riado industrial comienza a cobrar una 
gran importancia al punto tal de modi¬ 
ficar la composición de la clase obrera. 

Es en la construcción y en la indus¬ 
tria de materiales donde el desarrollo 
se hace más notable. Diez empresas 
multinacionales dominan el rubro, sie¬ 
te de ellas de capital alemán. En la lista 
figura la Compañía General de Cons¬ 
trucciones y la Siemens Baunion, cu¬ 
yas vinculaciones con el régimen Nazi 
eran por todos conocidas. 

Añorando los campos de concen¬ 
tración de su patria, las obras en cons¬ 
trucción tratan de emularlos. 11 horas 


promedio, y hasta en algunos casos 
14, pésimas condiciones de seguridad 
y salarios paupérrimos, conforman la 
realidad del obrero. 

El derrumbe en un obraj e del barrio 
de Belgrano, con el saldo de víctimas 
fatales, detona una bronca que a esta 
altura era prácticamente incontenible. 

La influencia Comunista 

La CGT de orientación sindica¬ 
lista, ocupada en brindar su apoyo al 
gobierno, no mostraba interés en orga¬ 
nizar a los obreros industriales. Pero a 
la vez, era difícil que la práctica mesu¬ 
rada y conciliatoria de ésta encontrara 
eco en un sector donde los conflictos se 
daban en la ilegalidad y sobresalían por 
su carácter violento. 

El Estado de sitio, impuesto por 
Justo, se lanzaba a la cacería de los 
sectores combativos, entre quienes fi¬ 
guran los anarquistas y el Partido Co¬ 
munista (PC). 

A pesar de ser declarado ilegal, 
prohibido sus actos y metódicamente 
allanados sus locales, el PC despliega 
un arduo trabajo fabril y llega a dirigir 
huelgas como la de los petroleros de 
Comodoro Rivadavia, la Federación 
Obrera de la Industria de la Carne 
(FOIC), ambas en 1932, o las del cal¬ 
zado y textiles años más tarde. 

Su influencia está también en la 
industria de la construcción, donde 
siempre había tenido presencia el anar¬ 
quismo. ¿Qué tipo de organización 


hacía falta?, fue el debate generado y 
prontamente resuelto a favor de los co¬ 
munistas. 

Nostálgicos de aquel proletariado 
artesanal que ya no volverá, los anar¬ 
quistas se empeñan en mantener los 
pequeños sindicatos por oficios. El uso 
extensivo del hormigón armado y la in¬ 
troducción de la arquitectura raciona¬ 
lista hacía avanzar la industrialización 
del proceso de trabajo liquidando los 
viejos oficios. Y es el PC quien mejor 
interpreta estos cambios e impulsa una 
nueva organización masiva que agru¬ 
pará a todos los trabajadores de la rama 
en un solo sindicato. En febrero de 
1935 se forma el Sindicato de Obreros 
Albañiles, Cemento Armado y Afines, 
cuyo rol en la huelga de la construcción 
que se acerca, será decisivo. 

Los obreros lanzan la huelga 

El 22 de Julio de 1935, a iniciativa 
del sindicato de Pintores, se constituye 
la Federación Obrera de Sindicatos de 
la Construcción (FOSC) (uno de sus 
máximos dirigentes fue el militante 
comunista Fioravantti). 

Tres meses más tarde, luego del 
fatídico accidente de la obra de Bel¬ 
grano, una asamblea convocada por 
la FOSC nombra un comité de huelga. 
La huelga sería declarada si los patro¬ 
nes no aceptan reconocer al sindicato, 
aumentar los salarios, poner tope a las 
horas de trabajo y otorgar condiciones 
de seguridad. 


El 23 de octubre, los obreros de las 
principales empresas constructoras 
ya están de paro. El 15 de noviembre, 
los huelguistas realizan una segunda 
asamblea en el Luna Park. Colmada 
sus instalaciones, allí se vota la huelga 
general para todas las ramas de la cons¬ 
trucción: “En el Luna Park está la cara 
de la huelga. Es la cara firme, recia, 
curtida de un obrero, de cualquiera de 
los treinta, cincuenta, sesenta mil que 
semana a semana han colmado la ca¬ 
pacidad inmensa del estadio.(...) Hay 
sed de leer todo lo que pueda decir una 
palabra nueva de la huelga (...) De es¬ 
tas asambleas se sale conteniendo un 
grito de loco entusiasmo, se sale dis¬ 
puesto a vencer (...) ” 

El incesante ruido se ha detenido: 
la construcción queda paralizada en la 
Ciudad de Buenos Aires y alrededores, 
e incluso la huelga se extiende a Mon¬ 
tevideo. 

Nadie está dispuesto a ceder 

La situación es indudablemente 
grave e invade a las esferas de un go¬ 
bierno en turbulencia. 

El estudiantado, parte del cual fue 
base del golpe de Estado de 1930, se 
ha pasado a la oposición y se encuen¬ 
tra movilizado (sectores de estudiantes 
apoyan a los obreros). 

El sistema del fraude electoral 
suma cada día una nueva voz de des¬ 
aprobación, mientras el sentimiento 
antiimperialista, dirigido contra el 
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mentalmente en el oeste, no¬ 
roeste y norte de la Capital. Sumándose 
a trabajadores de oficios varios, de po¬ 
bres urbanos y pequeños comerciantes, 
se instalan en ellos los trabajadores de 
la construcción empleados en obras 
como el entubamiento del arroyo Mal- 
donado, la extensión del subte u otras. 
Estos barrios tendrán una fuerte com¬ 
posición obrera y serán el epicentro de 
las acciones. 

El compromiso se vuelve irresisti¬ 
ble: en cada barrio se forma un comité 
de solidaridad. 

Los colectiveros (mayoritariamen- 
te pequeños propietarios) resuelven 
trasladar gratis a los obreros en lucha, 
se realizan fiestas para juntar fondos y 
los comerciantes donan alimentos. El 
sindicato de Albañiles organiza come¬ 
dores para los huelguistas en V. Urqui- 
za, Devoto, Liniers y Mataderos. Se 
realizaron actos públicos y se llenan las 
calles de afiches explicando los moti¬ 
vos de la huelga. 

Pero el hecho más significativo 
sucede el 7 de diciembre: con la par¬ 
ticipación de 68 organizaciones gre¬ 
miales, se constituye el Comité de De¬ 
fensa y Solidaridad con los obreros de 
la construcción. La dirección del Co¬ 
mité está en manos de Matteo Fossa, 
dirigente del sindicato de la madera, 
cuya huelga, un año atrás, había logra¬ 
do atraer a un importante movimiento 
de solidaridad. 

A dos semanas de constituirse, 
el Comité convoca un acto en Plaza 
Once al que concurren, según los or¬ 
ganizadores, 100.000 personas. (Ver 
recuadro) 

“Yo no he visto ningún movi¬ 
miento que haya tenido una solidari- 


Una extraordinaria lección 

A comienzos de enero de 1936, 
los patrones, manteniendo firme la 
decisión de no reconocer al sindicato, 
lanzan un ultimátum intimando a los 
obreros a regresar al trabajo. A cam¬ 
bio, sólo ofrecen un leve aumento de 
sueldos. 

La respuesta la da el Comité de 
Solidaridad: en asamblea y por entera 
unanimidad, declara la huelga general 
para el 7 de enero. 

El Estado y sus fuerzas represivas 
están preparados para actuar. Al co¬ 
menzar la huelga, son apresados los 
dirigentes del Comité, clausurados los 
locales y los comedores. Sin embargo, 
el golpe no inhibe al movimiento y la 
huelga continúa desde la ilegalidad. 

Ya en las primeras horas del 7, en 
la zona de los barrios ante menciona¬ 
da, comienzan las movilizaciones y 
los choques callejeros. La mayor can¬ 
tidad de acciones suceden en Paternal 
y Villa del Parque. 

La violencia se multiplica; las ma¬ 
sas volcadas a las calles, incendian y 
destruyen todo transporte que no ha 
cumplido con la orden del paro. Los 
enfrentamientos no cesan y finalmen¬ 
te la policía debe retirarse. En el trans¬ 
curso del día, los manifestantes se han 
adueñado de una parte de la ciudad. 
(Ver Inf ografía). 

Los miembros del Comité que no 
han sido apresados, llaman a continuar 
la huelga un día más por la libertad de 


los presos y en repudio a la represión. 
Se le pide a la CGT Independencia (Ver 
1935 “ La ruptura... ”) que apoye, y al 
gobierno que obligue a la patronal a re¬ 
conocer las justas aspiraciones de los 
obreros. La huelga continúa hasta que 
el comité decide darla por terminada. 

Luego de tan inmensa manifesta¬ 
ción solidaria, los obreros de la cons¬ 
trucción están más firmes que nunca. 

Finalmente, el presidente Justo 
interviene instando a las empresas a 
dar una solución. Obligadas a retro¬ 
ceder, éstas mejoran la oferta salarial 
aunque se niegan a firmar el reconoci¬ 
miento del sindicato. 

El 23 de enero una asamblea en 
el Luna Park aprueba las condicio¬ 
nes del acuerdo dando por termina¬ 
do el conflicto. Las Organizaciones 
patronales, tuvieron que aceptar de 
hecho la existencia del Sindicato y la 
FOSC. 

Conclusiones 

La huelga de enero del ’36 ponía 
de manifiesto el peso social conquis¬ 
tado por la clase obrera. Su acción 
había significado un golpe duro para 
el régimen de la Concordancia y la 
posibilidad para los trabajadores de 
conquistar mayores derechos labo¬ 
rales y avanzar en un nuevo modo de 
organización sindical. 

El triunfo logrado por los obreros 
de la construcción ayudaba a genera¬ 
lizar la formación de sindicatos por 
industria y a extender la sindicaliza- 
ción (en junio de 1936, se creaba la 
Federación Obrera Nacional de la 
Construcción [FONC] que llegaría a 
transformarse en la segunda organi¬ 
zación sindical de Argentina). 

También la huelga del ’ 36 marcaba 
un ascenso en la lucha de clases, que 


sólo será inte¬ 
rrumpido por las consecuencias 
de la Segunda Guerra Mundial. 

En aquellas jornadas del 7 y 8 de 
enero, cuyo preludio fue el conflicto 
de los obreros de la construcción por 
salario y reconocimiento del sindi¬ 
cato, se produce un ascenso de lucha 
económica a lucha política contra 
el régimen represivo. La huelga por 
solidaridad es su fiel demostración, 
como también lo es el grado de radi- 
calización alcanzado. 

A través de su organización y pre¬ 
paración, la clase obrera se convierte, 
en esos días, en dirigente de los sec¬ 
tores populares que participan en las 
acciones. Si bien en estas acciones 
pueden encontrarse elementos de es¬ 
pontaneidad, es el Comité de Solida¬ 
ridad (organismo netamente obrero) 
es quien marca el inicio y final de la 
lucha. 

La centralidad obrera está dada 
no solo por su programa sino por los 
métodos de lucha desplegados: huel¬ 
ga, piquetes, mítines, organización de 
la solidaridad, lucha callejera. Todos 
estos componentes dramáticos, con¬ 
formaron una acción de masas donde 
incluso se esbozaron elementos de lu¬ 
cha directa entre las clases (enfrenta¬ 
miento con las fuerzas represivas). 

En un plano más general, el peso 
conquistado por la clase obrera en la 
arena nacional obligará a la burgue¬ 
sía a introducir un sistema de rela¬ 
ciones laborales que contemple la 
nueva relación de fuerzas. Pero aquí 
se producía una paradoja. Si bien 
el proletariado aparece en la vida 
política del país como un actor que 
ya nadie podrá obviar, sus distintas 
fracciones dirigentes (Partido Co¬ 
munista, Sindicalistas) van a abortar 
su emergencia como clase política¬ 
mente independiente. 


La solidaridad está en los barrios 

La ciudad fue ensanchando sus 
márgenes con el despegue de la obra 
pública y de la industria incipiente. 
Zonas alejadas, donde solía haber 
fincas o unas pocas casas alrededor 
de las estaciones de tren, cambian su 
fisonomía por la del típico barrio por¬ 
teño periférico, que se conecta con el 
centro a través de la conversión de los 
antiguos caminos en las actuales ave¬ 
nidas principales. 

La expansión se produce funda- 


dad como ésta. Se acabó la huelga y 
los chicos están tristes porque comían 
mejor durante la huelga que ahora que 
trabajo”, comenta un trabajador, al fi¬ 
nal del conflicto, dando cuenta de la 
dimensión alcanzada. 


monopolio del trans¬ 
porte, empapa a la población. Los con¬ 
servadores vienen de sufrir un revés 
en las elecciones parlamentarias de la 
Capital en 1934. Ahora el descontento 
amenaza volcarse a las calles. 

Así las cosas, el Departamento Na¬ 
cional de Trabajo (DNT) se propone 
mediar y llama a las partes a empren¬ 
der la negociación. Una negociación 
que no podrá ser, pues las patronales 
inflexibles la impiden: “no reconoce¬ 
mos, ni reconoceremos la personería 
del sindicato (...) no pudiendo mante¬ 
ner relaciones de ninguna clase con 
una entidad anónima, y repetimos, 
irresponsable (...) ”. 

Aun mes de iniciado el conflicto, ya 
hay 60 huelguistas presos en Devoto. 
No obstante, día tras día nuevos y ma¬ 
sivos piquetes de obreros controlan que 
no se retome el trabajo, desbaratando 
los intentos de los rompehuelgas. 

La huelga también permanece 
inflexible, pero ella ya no pertenece 
sólo a los obreros de la construcción. 
La efervescencia se ha vuelto conta¬ 
giosa. 


1930 



► En medio de 
una dura lucha de 
trabajadores del puerto, 
y frente a los rumores 
de que el gobierno va a 
implementar la Ley de 
residencia y el estado de 
sitio, la FORA convoca 
a la primera huelga 
general del movimiento 
obrero argentino. 


1930 


¿asa, 

ti?A 





La unificación de la USA 
(sindicalista) y la COA 
(sindicalistas) dan origen 
a la Confederación 
M General del Trabajo 
(CGT). De tendencia 
sindicalista, la CGT 
levanta de prescindencia 
(neutralidad) política con 
respecto a los partidos 
políticos. 



1931 


► Estado de 
sitio, Ley Marcial 
y la pena de 
muerte. Son 
fusilados los 
anarquistas 
Severino De 
Giovanni, Paulina 
Scarfó y Penina. 


1932 


► Asume el Gral. Agustín P. Justo, 
principal figura conservadora 
liberal apoyado en el 
llamado régimen de 
la Concordancia 
integrado por el Partido 
Demócrata Nacional, un 
sector del radicalismo 
anti Yrigoyenista y 
el Partido Socialista 
Independiente. 



► EL GOLPE DE URIBURU 


► FUNDACION DE LACGT 

mm 

► SEVERINO DE GIOVANNI 


► AGUSTINP.JUSTO 
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Se forman piquetes 
para hacer cumplir 
la huelga. Los 
obreros comienzan a 
concentrarse en las 
puertas de las fábricas, 
talleres y comercios. 


t 



En las inmediaciones de la fábrica Avantti (Villa Urquiza) 
se produce el primer tiroteo entre policías y manifestantes. El 
obrero Santiago Beckner es asesinado luego de haber dado 
muerte a un agente policial. 


8.30 AH 


¡licía clausura los 
del Comité de Solidaridad, 
deteniendo a sus dirigentes. Entre 
ellos a Mateo Fossa. 

Z ^ - ,.A 


6.00 AM 


Comienza el patrullaje 
policial, produciéndose 
los primeros choques 
con los huelguistas y las 
primeras detenciones. 


7 <5 J# 8.00AM 


La movilización en 
las calles se extiende. 

H uelguistas y los vecinos 
de los barrios detienen 
ómnibus y tranvías y 
luego los incendian. 


Los enfrentamientos armados 
con las fuerzas represivas 
continúan en Paternal, Villa del 
uiza 


Se inician las 
primeras acciones contra 
el Ferrocarril. Se incendian 
vagones, se levantan vías, 
atacando a los trenes y 
alas estaciones. Con el 
correr de las horas ya no 
circula ningún medio de 
transporte. Importantes 
barrios de la Ciudad 
están en manos de los 
huelguistas. 

A las 15.30 hs se producen 
nuevos enfrentamientos e 
incendios a colectivos 




Tribuna abierta 

Entrevista a Nicolás Iñigo Carrera* 


¿Como llegó usted a interesarse 
por este proceso, que como dice 
en su libro hasta el momento no 
había sido muy estudiado o muy 
reivindicado? 

Prácticamente había sido borra¬ 
do de la historia del período. Existían 
sólo tres referencias. El problema al 
que llegué durante el desarrollo de la 
investigación, era entender cuál era 
la estrategia de la clase obrera en el 
período. Busqué cuáles eran las lu¬ 
chas más importantes de esa década, 
considerando que la forma de lucha 
propia de la clase obrera es la huelga. 
Y ésta era la huelga que más se desta¬ 
caba, era la huelga que había tenido 
más repercusión. 

Y cuando empiezo a buscar, voy a 
los diarios de la época, y veo que ésta 
no había sido simplemente una huel¬ 
ga más. Una buena parte de la ciudad 
de Bs. As. había estado en manos de 
los trabajadores, la policía se había 
tenido que retirar de las calles, hubo 
choques callejeros. Hubo muertos 
de ambos bandos. La policía se ha¬ 
bía tenido que retirar de las calles y 
atrincherar en las comisarías, habían 
tenido que movilizar al ejército y a 
al marina. Los mismos diarios de la 
época lo comparaban con la semana 
de enero de 1919 (la Semana Trági¬ 
ca), era algo análogo, más chico pero 
análogo. Entonces ahí me convencí 
que éste era el hecho que yo estaba 
buscando. 

El protagonista de esa gran 
huelga es un sector nuevo de la 
clase obrera, como usted cuenta 
en el libro ¿Quién es el sujeto? 

Están los obreros de la construc¬ 
ción, que venían de una organización 
de su huelga de más de tres meses, 
otros obreros de fábrica, y el barrio, 
la familia obrera, pequeños propie¬ 
tarios, trabajadores independientes, 
mucha gente de inquilinatos, algunos 
que eran trabajadores domiciliarios. 

¿Cómo eran estos barrios 
donde se concentran los 
enfrentamientos durante la 
huelga? 

La policía esperaba fundamen¬ 
talmente que se armaran enfrenta¬ 
mientos en La Boca y Barracas, y 
la cosa sale por otros barrios. Esa 
heterogeneidad que se daba ahí le 
da otra potencialidad al movimiento 
y a la lucha callejera. Participan las 


mujeres, los chicos, los barrios más 
pobres tienen presencia en las accio¬ 
nes callejeras. Los obreros actúan 
mucho en manifestaciones, en los 
tiroteos con la policía, y en algunos 
casos en la destrucción de los trenes. 
Las mujeres y los chicos también, en 
la destrucción de los ómnibus. Se in¬ 
cendiaron en esos días 81 vehículos. 
Eran barrios con una fuerte presencia 
obrera, también de pobres y peque¬ 
ños propietarios, pero de una fuerte 
presencia obrera. 

Usted plantea en las 
conclusiones del trabajo, 
que si bien hubo momentos 
espontáneos, la huelga tuvo un 
alto grado de organización. 

Sí, la huelga empieza con una 
orden del comité de solidaridad y se 
levanta al unísono cuando el comité 
de solidaridad la levanta. La movili¬ 
zación y la lucha callejera, si bien es¬ 
taba prevista por los organizadores, 
excedió lo que ellos habían previsto. 
No es que no previeran choques ca¬ 
llejeros, es más muchos obreros iban 
armados a las movilizaciones y se en¬ 
frentaron a la policía a balazos. 

Comenzaba la huelga y se hacían 
concentraciones en la periferia de la 
capital, y esas concentraciones em¬ 
pezaban a las 8 de la mañana, y des¬ 
pués a las 9 se repetían más adentro, a 
las 10 más adentro, y así hasta llegar 
al acto central en Plaza Once a las 4 
de la tarde... 

Que no se pudo hacer... 

Claro, porque la policía ya estaba 
esperándolos impidiendo que llega¬ 
ran. Había una preparación de la lu¬ 
cha, pero esa lucha fue mucho mayor 
de lo que estaba previsto. 

Hay relatos de chicos que suben 
al tranvía y lo queman. Mujeres y 
chicos que dan vuelta los ómnibus, 
los incendian. Lo mismo algunos ca¬ 
rros de reparto de mercadería, y a los 
tranvías directamente hacían bajar a 
todos y les prendían fuego. 

Hay un ataque a un tren donde 
participa una multitud. El jefe del 
tren dice que hay 7000 personas ro¬ 
deándolo, tirándole tiros, piedras, 
que el tren va avanzando despacito, 
contenido por la multitud. 

Hay un elemento de 
disposición a la lucha, 
de enfrentamiento 
contra las empresas 
de gran capital, con¬ 


tra la empresas de capital extranjero, 
que están marcando una meta que va 
más allá de la lucha inmediata por el 
aumento de sueldo, llamémosla, de 
la lucha por estar dentro del sistema. 
Uno puede ver la presencia de la es¬ 
trategia dominante en la clase obrera, 
ero también puede ver en el 7 y 8 de 
enero la otra estrategia, que es ir con¬ 
tra sistema. 

En la huelga del 36 hay elemen¬ 
tos insurreccionales -elementos, no 
es una insurrección-: la lucha calleje¬ 
ra, el enfrentamiento con el sistema. 

¿Hay alguna anécdota o 
hecho particular que lo haya 
sorprendido especialmente 
cuando realizaba su 
investigación sobre estos 
hechos? 

Una es lo que dije antes, que es 
la magnitud de la lucha callejera. 
Eso realmente me resultó impactante 
cuando estaba haciendo el trabajo. 

El hecho de que como conse¬ 
cuencia de la huelga, la resolución 
favorable a los obreros, vino directa¬ 
mente del presidente Justo. Les dice a 
las empresas: “arreglen esto, para que 
no derive en otra cosa”. Eso da que 
pensar en la envergadura que tenía el 
movimiento. 

Y lo otro, que ya no es tanto de los 
hechos, sino mas del análisis; gracias 
a esta huelga y esta demostración de 
fuerzas que hace el movimiento obre¬ 
ro, el primero de mayo de 1936, la 
CGT que convoca al acto al que invita 
a los partidos políticos. Un acto don¬ 
de están los radicales, los demócratas 
progresistas, trabajadores que eran 
figuras de los distintos partidos, los 
socialistas, los comunistas. Ese acto 
y esa fuerza del movimiento obrero, 
deriva de esta lucha callejera. Porque 
hicieron tal demostración de fuerzas 
que fue evidente que no se podía ha¬ 
cer política en la argentina sin tener 
en cuenta al movimiento obrero. 

* Nicolás Iñigo Carrera es histo¬ 
riador y Director del PIMSA, autor 
del libro La estrategia de la 
clase obrera, 1936 
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► A través del Pacto Inglaterra 
pasó a dominar con exclusividad 
la economía nacional desplazando 
a EE.UU (en el periodo 1933-38 
su participación cayo un 40% en 
relación a 1925-29). También se 
inició, por imposición de Inglaterra, 
una política de nacionalización 
de las inversiones deficitarias. Se 
redobla así, la dependencia del 
país al imperialismo británico. 



► En este año, la UCR 
(Alvear- Mosca) levanta el 
abstencionismo electoral. 
El círculo se cierra: la 

de los sectores 
ueses quedan 
integrados al régimen 
político. 



► Ruptura de la CGT. La minoría 
sindicalista queda agrupada en la 
CGT Catamarca. La Unión Ferroviaria 
y los socialistas (sector mayoritario) 
forman la CGT Independencia. 

En abril de 1936, se da el 
ingreso del PC, bajo condiciones 
antidemocráticas y negándosele su 
participación en la conducción de la 
misma. 



► PACTOROCA-RUNCIMAN 


► LAUCR Y LAS ELECCIONES 


► LA RUPTURA DE LA CGT 































Mateo Fossa: 
perfil de un 
dirigente obrero 
revolucionario 

Daniel Román 

En ese clima de bronca e intensa lucha 
de clases que se vivía por esos tiempos, es 
donde resaltan figuras como la de Mateo 
Fossa. A temprana edad integraba las Ju¬ 
ventudes Socialistas. Fue Secretario de la 
Federación de los Trabajadores de la Ma¬ 
dera, luego dirigente del Partido Socialista 
Internacional -antecesor del PC argentino-, 
para romper luego a causa de la orientación 
estalinista que adoptaría el mismo a finales 
de los años 20's. 

La huelga de la construcción lo encon¬ 
trará encabezando el Comité de Defensa 
y Solidaridad con los Obreros de la Cons¬ 
trucción. 

Sintiendo las aspiraciones mas profun¬ 
das del movimiento, se dirige hacia los tra¬ 
bajadores con gran entusiasmo: “Debemos 
dar la impresión al Pulpo Capitalista que 
estamos firmemente unidos y prestos a la 
defensa. [...]. 

El Comité había convocado a un gran 
acto en Plaza Once para 21 de diciembre 
de 1935: “ el Comité asegurará la concu¬ 
rrencia del mayor número de sus adheren- 
tes, haciendo propaganda intensísima por 
medio de la Prensa, imprimiendo volantes, 
lanzando manifiestos y pegando carteles 
que inciten a concurrir”, escribía Mateo 
Fossa. 

Es dirigente de una clase en su conjun¬ 
to y no de un sólo gremio cuando sostiene 
convocando a la huelga de enero que: “El 
conflicto de los obreros de la Construcción 
no es un hecho asilado y esporádico. Nos 
afecta a todos por igual y es vitalmente 
necesario para el movimiento sindical, 
prestar la más amplia y generosa ayuda al 
mismo. 

¡Arriba los corazones Proletarios! 

¡A luchar por la causa de esos bravos 
compañeros! 

O cuando proclama que “El Paro Ge¬ 
neral no puede ser una simple declaración 
hecha por arriba, debe ser cosa sentida y 
preparada en las entrañas mismas de la cla¬ 
se trabajadora [...] Deberá ser la forma de 
escarmiento que reciba la clase Patronal y 
todos los que la apadrinan, el gran arma de 
la clase obrera debe vencer la feroz intran¬ 
sigencia de la Patronal, para que vean que 
la clase obrera sabe romper con esa negra 
acción hambreadora y cínica de esos bui¬ 
tres explotadores de la humanidad.” 

Durante la jornada del 7 de enero, es 
detenido en el local sindical de Belgrano 
1853 junto a otros dirigentes y encarcelado 
junto a otros 700 presos obreros y gente so¬ 
lidaria con la huelga. 

En 1938 viaja a México, para partici¬ 
par del Congreso Sindical Panamericano, 
al que no puede ingresar al ser expulsado 
por burocracia local y los estalinistas. Así 
es como se puso en contacto con Van Hei- 
jenoort (secretario de Trotsky), quien lo 
llevó a ver al gran dirigente de la Revolu¬ 
ción de Octubre, por esos años exiliado en 
el país azteca. Trotsky influyó considera¬ 
blemente en Mateo Fossa y a partir de allí 
pasó a convertirse en militante trotskista 
hasta los últimos años de su vida en 1973. 

Al despedirse de Trotsky, escribe: 
“Cuando me iba me encargó transmitir sus 
cordiales saludos a los trabajadores de Ar¬ 
gentina y su llamado a que prosiguieran sin 
vacilar la lucha por su emancipación, en la 
cual están obligados a hacer desaparecer a 
todos los burócratas y traidores.” 

El perfil de este dirigente de la clase 
obrera argentina, queda marcado en la si¬ 
guiente afirmación: “León Trotsky cayó 
bajo el golpe dado impunemente por un 
sicario de Stalin. Lo vengaremos poniendo 
en práctica sus ideas y sus consignas” 1 . 


‘Trotsky, L. “Escritos Latinoamericanos” 2- Ed. CEIP-LT. 
Pág. 105. 



WalterMoretti 

L a grandiosa lucha que por 
más de 90 días desarrolla¬ 
ron los obreros de la cons¬ 
trucción y su coronación en enero 
de 1936 con la huelga general que 
estalló en la ciudad de Buenos Ai¬ 
res se convirtió en el punto más 
alto en la irrupción de una nueva 
clase obrera que a diferencia de 
las décadas anteriores ahora se 
encontraba centralmente con¬ 
centrada en las nuevas industrias 
manufactureras y en grandes em¬ 
presas constructoras. Este nuevo 
proletariado industrial venía des¬ 
de el año anterior protagonizando 
un importante ascenso de lucha 
por sus demandas económicas e 
impulsando la formación de nue¬ 
vos sindicatos por industria o por 
rama en lugar de los viejos sindi¬ 
catos por oficio. 

Fue precisamente en 1935 
cuando el PCA, como parte de 
su mayor inserción y del desarro¬ 
llo que desde los años anteriores 
había alcanzado en importante 
sectores de aquella nueva clase 
obrera, se había consolidado en la 
dirección del Sindicato De Obre¬ 
ros Albañiles, Cemento Armado 
y Afines. Será este sindicato di¬ 
rigido por militantes comunistas 
el que convocará a la huelga de 
la construcción iniciada el 23 de 
octubre de ese mismo año. 


Pero a la par de esta ubica¬ 
ción ganada entre los obreros de 
la construcción, el PCA, siguien¬ 
do una vez más las órdenes de la 
Internacional Comunista (IC) es- 
talinizada daba un brusco giro en 
su política. El PCA dej aba atrás su 
vieja orientación sectaria enmar¬ 
cada en lo que se conoce como el 
“Tercer Periodo” 1 para adherir a 
la política de Frentes Populares 
resuelta por el VII Congreso de la 
IC realizado en Moscú en 1935. 
Siguiendo este camino la Tercera 
Conferencia Nacional del PCA se 
propuso impulsar el Frente Popu¬ 
lar contra el imperialismo; según 
reza en su principal resolución: 
“el camino argentino para llegar 
a este frente nacional antimperia- 
lista es llegar ya ahora a un acuer¬ 
do entre todos los partidos de 
oposición”, es decir, el PC Apasa¬ 
ba a impulsar un frente de colabo¬ 
ración de clases con la UCR, el PS 
y la Democracia Progresista. 

Esta orientación impulsada 
por el PCA chocaba abiertamente 
con las tendencias surgidas de la 
Huelga General de enero del 36. 
Mientras aquella gloriosa ges¬ 
ta no sólo mostraba la irrupción 
de una fuerte y renovada clase 
obrera, sino que también abría la 
posibilidad de que esta emergiera 
en forma independiente aprove¬ 
chando las brechas abiertas en 
las clases dominantes respecto al 


alineamiento internacional y la 
profunda ilegitimidad del propio 
régimen de la “Década Infame”; 
el PCA utilizaba su importante 
inserción en sectores de la clase 
obrera para subordinarla a los par¬ 
tidos burgueses de “oposición” 
que se postulaban como válvulas 
de escape a la crisis abierta en la 
burguesía. La política de Frente 
Popular y el especial seguidismo 
al radicalismo bloqueó la pers¬ 
pectiva de que los acontecimien¬ 
tos de 1936 se conviertieran en el 
inicio de un giro histórico hacia la 
independencia política de la clase 
obrera. 

Fue con este claro objetivo 
que el PCA utilizó su ubicación 
y su peso político para presen¬ 
tar aquella acción independiente 
donde la clase obrera impuso su 
peso y arrastró detrás de sí a dis¬ 
tintos sectores populares como un 
ejemplo del Frente Popular con¬ 
tra los monopolios. Como par¬ 
te de esta política cuatro meses 
después, el I o de mayo de 1936, 
impulsó, ahora como parte de 
la CGT Independencia, un acto 
junto a los partidos burgueses de 
“oposición” y donde los principa¬ 
les oradores fueron Arturo Fron- 
dizi por la UCR y Lisandro de la 
Torre por los Demócratas Progre¬ 
sistas. 

En los años posteriores y ante 
las tensiones que provocaron el 


estallido de la Segunda Guerra 
Mundial, el PCA profundizará 
su triste derrotero en su política 
de conciliación de clases subor¬ 
dinándose al ala de las clases do¬ 
minantes aliadas a EE. UU. Pro¬ 
ducto de esta subordinación a los 
sectores pro-norteamericanos el 
PCA se pronunciará por no reali¬ 
zar huelgas en aquellas empresas 
que abastecieran al frente aliado 
(a los que los comunistas llamaba 
“luchadores de la libertad y de la 
independencia de los pueblos”) y 
de esta forma terminó traicionan¬ 
do la huelga metalúrgica de 1942 
y en 1943, la gran huelga de la 
carne. La política de conciliación 
de clases del Partido Comunista, 
terminará favoreciendo el ascen¬ 
so del peronismo. 

‘Iniciado en 1929. Se lo conoce con el pe¬ 
riodo ultra izquierdista o de “clase contra 
clase”, rechazando el Frente único obrero 
con los grandes sindicatos y los partidos de 
masas dirigidos por los reformistas. En el 
movimiento sindical argentino, el PC impul¬ 
sa la conformación de sindicatos clasistas y 
revolucionarios para enfrentar a la COA y a 
la USA (acusando a la primera de reformista 
y a la segunda de capituladora de la COA). 
Los gremios comunistas pasan a organizar¬ 
se en el Comité de Unidad Sindical Clasista 
(CUSC) creado ese año por el partido. 


Foto: AGN 



► “ Cuando un vehículo de transporte de pasajeros - tranvía u ómnibus -, se avizoraba en el horizonte de la calle, la muchedumbre de la barriada 
se arremolinaba dispuesta a la acción. Se lo detenía, se invitaba a los pasajeros, cortés pero categóricamente a descender, se hacía lo mismo con los 
conductores y luego de alzar cuidadosamente los vidrios se los destruía a piedradas. Consumada esta primera parte de la obra, si era un ómnibus se 
lo tumbaba a esfuerzo colectivo de brazos y luego se lo incendiaba. Si se trataba de un tranvía la imposibilidad de volcarlo hacía que lo incendiase, 
después de una metódica destrucción de todo su interior ” Diario Crítica 7/1/36. pag.i 
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